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Parchando con los muchachos de la esquina. Combos y regulación del orden social en Medellín y Envigado, 2008-2017


Resumen


Las organizaciones delincuenciales en Medellín y Envigado no se limitan a cometer delitos, también regulan el orden social de los territorios que controlan. Estas estructuras son conformadas por dos o más bandas, las cuales se dividen en combos. Son estos últimos los encargados de ejercer el rol de solucionar problemas de seguridad y convivencia, lo cual tiene bastante apoyo entre la comunidad ya que sus respuestas pueden ser mucho más rápidas y “efectivas” que las del gobierno. Esta situación, sin duda, debilita la legitimidad del Estado en los barrios. Así, este estudio de caso con enfoque etnográfico explora —a través de inmersiones, entrevistas, testimonios y versos musicales de hiphop— este fenómeno. Y para acercarse a su comprensión, sobre la que no ahonda la literatura ya existente, se apoya en la teoría del proceso de la civilización de Elias, la tesis de los órdenes amalgamados espontáneos de Dávila, la tipología de orden social de Arjona, las exégesis de legitimación de Habermas y Duyvesteyn, y la corriente del pluralismo jurídico.
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Hanging out with the gang members: “combos” and social order regulation at Medellin and Envigado, 2008-2017


Abstract


Delinquency organizations in Medellín and Envigado are not limited to committing felonies, they also regulate the social order of the territories they control. These structures are made up of two or more bands, which are divided into combos. The latter are responsible for exercising the role of solving problems of security and coexistence; this has a lot of support among the community since their responses are faster and more “effective” than those of the government. Without a doubt, this situation weakens the legitimacy of the State in the neighborhood. Thus, this case of study with ethnographic approach explores —through immersions, interviews, testimonies and hip hop music lyrics— this phenomenon. And to get closer to its understanding, in which the existing literature does not delve, it is guided in the theory of the Civilizing Process of Elias, the spontaneous amalgamated order thesis of Davila, the exegesis of legitimation of Habermas and Duyvesteyn, and the Legal Pluralism doctrine.
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Introducción


Medellín, la segunda ciudad más grande y poblada de Colombia, fue fundada en el siglo XVII y es capital de Antioquia desde 1826. Tras un mantenido periodo de auge económico, se vio fuertemente afectada como el resto del país por el periodo de la violencia. Para la década de los ochenta y comienzos de la década de los noventa la ciudad mostró tasas de alrededor de 350 homicidios por cada cien mil habitantes, una de las cifras más altas de las sociedades occidentales —en la que no hay una guerra declarada— (Cardona et al., 2005). No en vano Jorge Giraldo —investigador del proyecto Medellín, ¡Basta ya! que reúne al Centro Nacional de Memoria Histórica, a la Alcaldía y al Ministerio del Interior— afirmó que “lo que pasó en Colombia primero pasó en Medellín” (Rivera, 2015).


Esta violencia urbana es el resultado histórico de cuestiones no resueltas como exclusión e inequidad, que dividen a Medellín entre un centro desarrollado, estético de grandes inversiones y prósperos negocios, y una periferia con problemas de pobreza, desempleo, hambre, drogadicción, prostitución y violencia delincuencial o política (Jaramillo, 2011); lo que configura las circunstancias de un contexto político proclive a la corrupción y un tejido cultural propicio para la desobediencia sistematizada de la ley (Thoumi, 1994).


Además de la violencia en el área, la respuesta institucional era puesta en discusión: las alcaldías locales afirmaban que el problema estaba por fuera de su resorte, y la réplica correspondía al gobierno nacional (Alonso, Sierra y Giraldo, 2007). Entonces, en esta zona del país, el Estado no demostraba ser lo suficientemente fuerte para cumplir sus funciones básicas, legitimar todas sus instancias, controlar todo el territorio, la tributación, el ejercicio de la violencia y administrar un eficiente sistema de justicia (Patiño, 2015). Y dado que el orden político y social es configurado por la forma en la que aparece el Estado en la vida del barrio, se posibilita el contexto para que los grupos armados no estatales participen en la regulación del orden social (De León, 2014).


De tal forma, desde la década de los setenta aparecieron en la zona las primeras organizaciones de autodefensa barrial que procuraban frenar la arremetida de las bandas delincuenciales en sus territorios (Franco, 2003). Poco tiempo después, incursionó el conflicto armado en Medellín y Envigado: la guerrilla urbana ingresó a finales de los ochenta y principios de los noventa, y empezaron a cooptar bandas, coincidiendo con la ofensiva del narcotráfico en el terreno militar. Y es a mediados de la década de los noventa cuando irrumpe el paramilitarismo en la zona para contrarrestar la presencia guerrillera (Noreña, 2007). Así, se estableció una dialéctica entre los nuevos grupos armados, que fueron principalmente bandas de protección tipo mafia y los grupos de protección vecinal conocidos como milicias (Bedoya, 2010).


En Medellín y Envigado, las organizaciones delincuenciales están conformadas por estructuras menores denominadas combos, que son un pequeño grupo de jóvenes subordinados —junto con otro(s) combo(s)— a una misma autoridad llamada banda, y que a su vez está subordinada —junto con otra(s) banda(s)— a una “organización” que se adscribe a los grandes grupos paramilitares (De León, 2014). Los paramilitares llegaron y se establecieron como una organización que tuvo la “capacidad de forzar a otra, sea criminal o no, para hacer lo que ella determine sin tener que recurrir a una continua agresión física o a depredación violenta” (Finckenauer, 2005).


Por lo tanto, es evidente que el paramilitarismo tuvo una fuerte influencia en la zona. En 2003, se llevó a cabo un proceso de paz, en el que se desmovilizaron sus principales estructuras. No obstante, el gobierno local aún no detentaba el control de los barrios y comunas (Rozema, 2007). De tal forma, se firmó una paz en términos políticos, lo que no significó necesariamente paz en términos sociales en Medellín y Envigado. Esta realidad se refleja en el hecho de que estas organizaciones perduraron en el área después del acuerdo e hicieron presencia en los barrios, mediante un poder fraccionado a través de los combos. Este tipo de agrupación aparentemente es la forma en la que el pandillaje se ha materializado en la zona; sin embargo, aunque comparte varios de los rasgos que definen a las pandillas, a su vez dista de ellas. Estas particularidades serán fuente de discusión y problematización a lo largo de este libro.


Son justamente los integrantes de los combos, comúnmente llamados muchachos de la esquina1 el objeto de estudio de esta investigación. Ellos no se limitan a cometer delitos, sino que también solucionan problemas de seguridad y convivencia. Estas funciones, que se suponen propias del Estado, hacen que en medio de su accionar se establezca una relación con la comunidad profundamente compleja e interesante. Esta dialéctica se hizo evidente a los sentidos del autor, quien en campo percibió cómo los combos mantuvieron roles que se enajenaban del prejuicio delincuencial en el que se enmarcaban. Por tanto, este trabajo investigativo no fue eminentemente libresco, ni se limitó a la revisión literaria o al análisis de la teoría abstracta, sino que se nutrió de la experiencia del autor en Medellín y en Envigado; en otras palabras, fue una pugna por explicar y procurar entender lo vivido.


A propósito, Medellín (dieciséis comunas y cinco corregimientos) pertenece al Valle de Aburrá, territorio que además abarca los nueve municipios aledaños2. En uno de ellos, Envigado (el cual es administrativamente independiente), tuvo origen la Oficina, principal organización delincuencial de la región. Asimismo, la evidencia empírica plasmada en este libro se recolectó en estas dos urbes (véase anexo 1), por lo cual la circunscripción espacial se limita a Medellín y Envigado. Aunque es claro que, por limitaciones presupuestales no fue posible recabar información de cada comuna y de cada corregimiento de la capital, ni de cada barrio del municipio contiguo, y tampoco se pretende homogeneizar este territorio, como se verá en el segundo apartado.


No obstante, si bien los testimonios en este texto tuvieron esta delimitación espacial, ni Medellín ni Envigado están aisladas geográficamente, pues limitan con municipios vecinos. De hecho, no existe separación física entre algunos; tal es el caso de Envigado, al sur de Medellín; y de Bello, al norte, entre varios otros ejemplos. Entonces, el ejercicio de abarcar una problemática exclusiva a un par de urbes significa aislarlas de su entorno. Por ende, en los dos primeros capítulos, los cuales contextualizan el fenómeno, se usará la demarcación de Valle de Aburrá3.


Por su parte, la delimitación temporal de esta investigación será 2008-2017. Lo anterior, dado que el 13 de mayo del año 2008 alias ‘Don Berna’, jerarca de la hegemonía organizacional no estatal en esta zona, fue extraditado y se desmembró el domino territorial que consiguió la fusión del paramilitarismo con la delincuencia organizada. Seguido, líder tras líder de esta organización paramilitar ha sido asesinado o capturado —a pesar de que ninguno ha llegado a tener el mismo nivel de cohesión entre sus integrantes—. El último de estos, alias ‘Tom’, fue capturado el 9 de diciembre de 2017, hecho que marca el fin de la temporalidad de este libro, dado que, desde entonces, la principal estructura delictiva del área se encuentra sin mando definido (InSight Crime, 2019). Entonces, entre el año 2008 y el año 2017 la delincuencia en Medellín y Envigado contesta a cabecillas cuya génesis no respondió directamente a los actores del conflicto armado nacional.


De igual manera, es necesario aclarar que no es deliberada la razón por la que se conceptualiza de delincuenciales, y no de criminales, a las organizaciones armadas no estatales presentes en Medellín y Envigado. Lo anterior, con base en la posición de Valderrama, según la cual se entiende:




por “crimen” el acto malo o perverso, sumamente dañoso de bienes muy queridos, obviamente reprimido y sancionado por la ley penal. Delito o simple infracción es el acto esencialmente violatorio de la normatividad punitiva. […] Del delito o de la simple infracción importa su ilicitud o la contrariedad de la norma. Del crimen importa su daño social y su maldad. El crimen tiene una repercusión ética y el delito una consecuencia jurídica. (Valderrama, 1997, p. 4)





Así, analizar la maldad existente en los actos de los integrantes de los combos exigiría un complejo examen que, aunque interesante e importante, anegaría el objetivo de este libro, toda vez que no hay evidencia suficiente que determine la perversidad del actuar de los “muchachos de la esquina”; empero, es innegable que sus actividades son ilícitas. En consecuencia, se les trata como delincuenciales, esto es, se caracteriza a sus miembros como perpetradores de delitos. No obstante, lo anterior no significa, de forma alguna, que sus acciones se descarten de ser criminosas.


Sobre la violencia urbana, en Medellín y Envigado, hay cantidad de producción académica que se basa sobre todo en los tradicionales enfoques estructurales —ampliamente estudiados por la Comisión de Estudios sobre la Violencia a finales de los años ochenta (Universidad del Rosario, 2006)— en donde es frecuente la relación entre pobreza, falta de oportunidades y exclusión para acercarse al entendimiento del crimen, la violencia y el conflicto (Ardila, 2016). Congruentemente, Luis Felipe Dávila (2018) hizo una juiciosa reconstrucción de los estudios que se han ocupado del orden social, la regulación, la seguridad, el crimen y la violencia en la capital de Antioquia, en la cual resalta la calidad, pertinencia y rigurosidad de la vasta producción académica al respecto.


Empero, si bien estas explicaciones no se desconocen en este texto, aquí hay una apuesta por enfocarse en las dinámicas y los repertorios de acción de los actores armados y, particularmente, en la manera como los integrantes de los combos regulan el orden social. Pues, más allá de considerar que en la literatura hay carencia sobre este enfoque, la cuestión es que todavía falta bastante por indagar. En palabras de Dávila: “no se encontró ningún trabajo que abordara a fondo el problema de las reglas informales y su papel en el aumento o en la disminución de la criminalidad y la violencia homicida. Solo se hacen referencias tangenciales a estas” (2018, p. 91). Por lo anterior, esta obra puede aportar al conocimiento, en tanto el principio fundante del saber que aporta se basa en la experiencia, en el trabajo de campo. Asimismo, procura subsanar la exigüidad sobre este tema en específico, pues son escasas las investigaciones con abundante material empírico. La pregunta orientadora de este libro es entonces: ¿cómo ha sido el proceso de regulación del orden social emprendido por los combos en Medellín y en Envigado (2008-2017)?
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